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Ascenso de la Luna Sanguínea es la historia de dos amigos que convierten un sueño en realidad, encontrando obstáculos, amor loco y tradiciones indias en el camino. Pero, de nuevo, ¿no todos tenemos sueños que buscamos hacer realidad? Sube a bordo, abrocha tu cinturón de seguridad y prepárate para un viaje muy turbulento ....... Doc.   

Le dedico esta historia a todas las mujeres hermosas; Nunca supe ya todos los sueños que nunca se hicieron realidad....

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, lugares, eventos, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o hechos reales es pura coincidencia.

Derechos de autor 2020 © Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, incluyendo fotocopias, grabaciones u otros métodos electrónicos o mecánicos, sin el permiso previo por escrito del editor, excepto en el caso de breves citas incorporadas. en revisiones críticas y otros usos no comerciales permitidos por la ley de derechos de autor. Para solicitudes de permisos, escriba al editor, con la dirección "Atención: Coordinador de permisos", en la dirección que se indica a continuación.
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Capítulo uno

El letrero sobre la entrada señorial de la Universidad de Harvard decía "Bienvenido a Regreso a casa 2012". Habían pasado diez años desde la última vez que se reunió la clase de 1992. La vigésima reunión fue anunciada como la más concurrida hasta el momento. Ian Green había volado de regreso a Boston desde sus excavaciones en Kilkenny, Irlanda y estaba ansioso por ver a todos, pero especialmente a su amigo de la infancia y compañero de cuarto de la universidad, Talbert Higgins. Tal conducía desde su cabaña a las afueras de Portland, Maine. Los dos habían crecido juntos como vecinos al otro lado de la calle en Fairfax, Virginia. Habían sido educados juntos desde el jardín de infancia hasta la graduación de Harvard y eran lo más cercanos que podrían ser los hermanos de otras madres. Los compañeros de cuarto se habían ido por caminos separados en la graduación con Tal se dirigió a abordar el mundo en la ciudad de Nueva York e Ian se quedó atrás para asistir y graduarse de Harvard Law. 

Tal persiguió su sueño de actuar, encontrando pequeños papeles en algunos espectáculos fuera de Broadway. Ian había ganado la prestigiosa beca Wilson y se dirigió a Londres para obtener un título adicional en Administración de Empresas.

Mientras se mantenían en contacto con correos electrónicos y tarjetas para ocasiones especiales con llamadas telefónicas esporádicas aquí y allá; sus caminos no se volvieron a cruzar hasta el reencuentro del décimo año. 2002 volvería a unir a los amigos errantes, donde compartían una habitación juntos y pasaban todo el fin de semana hablando de viejos tiempos y cambios en la vida. Tal se había enamorado de una actriz que no tenía ningún interés en el matrimonio y habían convivido juntos durante ocho años. Eso fue hasta que una mañana cuando se despertó y encontró una nota que explicaba que ella se había escapado con otra actriz a Arizona para "encontrarse a sí misma". Por supuesto, estaba devastado y lanzó un escudo contra cualquier nueva relación a largo plazo.

Ian, había conocido a un miembro de la Familia Real y se había enamorado locamente de ella. Se casaron en una gran celebración en la misma catedral que había sido la princesa Diana. Desafortunadamente, ese parecía ser el beso de la muerte, ya que su matrimonio no duró ni un año. Aunque estaba desconsolado, se había marchado con un pequeño castillo en Kilkenny, Irlanda, que también albergaba el pub más antiguo de toda Irlanda.

Aquí estaban juntos diez años después para ponerse al día con los acontecimientos en la vida del otro y, por supuesto, chismear sobre todos sus otros compañeros de clase. 

"Tal, ¿dónde diablos estás?" Ian cuestionó al escuchar el mensaje de voz de Tal. Los dos habían acordado reunirse a la 1 de la tarde en el Campus Bar para su primera ronda de bebidas. Como era típico de Tal, llegaba tarde y, por supuesto, no había llamado. Entonces la puerta se abrió y fuera de la brillante luz del sol, apareció Tal luciendo una cola de caballo y una barba que enorgullecería a Santa. Vio a Ian en la esquina y su voz estruendosa y bulliciosa gritó: "¡Los británicos están aquí, cúbrete!" Sus payasadas provocaron la risa de todos excepto de Ian, que quería esconderse. "Ian, viejo amigo, llegas temprano, no podías esperar a verme, ¿eh?" "Jesús, Tal, ¿no tienen barberos en Maine?" Ian respondió, ahora riendo. Se abrazaron y la vida volvió de repente a la normalidad. 

Hablaron sobre lo que les había deparado los últimos diez años y cuánto se habían extrañado el uno al otro, estando tan lejos. En la tercera ronda, Tal estaba haciendo impresiones para los que estaban sentados cerca, mientras que Ian disfrutaba de la actuación de su viejo amigo. Pronto llegó el momento de regresar al hotel y cambiarse para las festividades de la noche. La charla durante el viaje en taxi fue sobre sus viejas llamas de la clase y cómo serían, si estuvieran casados ​​y si pudieran reconocerlos. 

"Ian, tomemos otra bebida para llevar a la habitación", sugirió Tal, "tenemos tiempo, tomemos una aquí y observemos a la gente". Ian estuvo de acuerdo y pidió dos gansos a la Grey en las rocas con un toque. Tal se río de la orden y dijo: "Un inglés bebiendo vodka francés, ¿no es un sacrilegio o algo así?" "Ponte relleno", respondió Ian. Llevaron sus bebidas a una mesa donde podían sentarse y tener una vista del vestíbulo y del invitado que pasaba. El hotel fue uno de los lugares elegidos como anfitrión del regreso a casa. Mientras bebían, miraron a todos los rostros que pasaban en busca de familiares. Desde atrás una voz interrumpió sus avistamientos. “¡Dios mío, es Ian Green y el abominable muñeco de nieve!”. Ambas cabezas se giraron y allí estaba Angela McCarthy, conocida como Angel, y la chica más popular de la clase del 92. Ian miraba sin palabras la visión de la belleza, que no había cambiado un día desde la graduación. Tal, que no había apreciado a Angel en la escuela o ahora después de su comentario sobre el muñeco de nieve, la miró de arriba abajo y luego respondió: “Bueno, bueno, si no es la Sra. Goody dos zapatos, ¿estás trabajando en este bar o simplemente estás perdido? " "Bueno, bueno, Talbert, herí tus sentimientos", respondió Ángel con una voz fingida y cariñosa, "De hecho, me gusta el cabello y la barba, esconde tu rostro". "Caray, esto es como una vuelta en el tiempo de regreso a la escuela secundaria, entre ustedes dos, ¿podemos estar de acuerdo en ser amables el fin de semana?" Ian suplicó. Ángel le sacó la lengua, mientras Tal le disparaba un pájaro, luego los tres se echaron a reír.

Le dieron un trago a Angel y pasaron la siguiente hora intercambiando historias de sus vidas y, por supuesto, chismes sobre sus compañeros de clase. Angel se había comprometido tres veces, pero dijo que nunca podría apretar el gatillo. Vivía en el oeste, en St. George, Utah, y dirigía un resort. En el segundo trago, se encendió una bombilla para Angel y ella mencionó el estado del gran sueño que habían dado a conocer en la décima reunión. Ian y Tal habían hecho un pacto de que si ninguno de los dos estaba casado o tenía una familia para la vigésima reunión, irían juntos al oeste y comprarían su propia ciudad. Ese tema ni siquiera había surgido al principio del día y cuando Angel lo repitió, Ian y Tal se miraron, asintiendo con la cabeza "sí" y chocando los cinco.

Pero las festividades de Homecoming aguardaban y ahora las tres llegaban tarde. Se fueron a sus habitaciones con la promesa de que la conversación continuaría más tarde.

Capitulo dos

Ian y Tal hablaron sobre lo bien que se veía Angel y lo genial que sería para los tres llegar juntos del brazo a la fiesta de bienvenida. Llamaron a Angel y acordaron encontrarse en el vestíbulo y luego compartir un taxi hasta la Plaza del Mercado Viejo, donde se iba a celebrar la fiesta. Tal e Ian se dirigieron a la barra para tomar una para la carretera y estaban a la mitad de sus bebidas cuando Angel entró en la barra. Se podría haber escuchado caer un alfiler, mientras un silencio se apoderó de la habitación cuando los clientes vieron a Angel en la entrada. Impresionante no comenzaría a describir el vestido corto de lentejuelas negro con un escote en V pronunciado, exponiendo la plenitud de su pecho. Sus medias de encaje negras repletas de tacones de aguja de tres pulgadas eran sacadas de un desfile de modas de Victoria Secret. Mientras se dirigía a la mesa del chico, Ian se cayó un poco de su silla para encontrarse con ella. Tal se quedó mirándolo con la boca abierta. Ella les dio una vuelta de modelo y con una gran sonrisa preguntó: “Bueno, ¿te gusta? Oh, Talbert, vas a dibujar moscas ". Sin embargo, no había terminado, se exhibirían un par de poses y giros de modelo más. "Maldita sea, Ángel, te ves como una modelo de Nueva York, wow-wow-wow", espetó Ian. "Más como una prostituta de Times Square, yo diría", intervino Tal, lo que le valió una sólida bala en el brazo, luego un gran beso en la mejilla. "Está bien, chicos, por favor, ¿pueden ser cortés por una noche?" Instó Ian. —Lo haré, si ella quiere —ofreció Tal, mientras se limpiaba el lápiz labial de la mejilla. "Bueno, supongo que yo también puedo, pero solo si Tal acepta al menos un baile conmigo", respondió Ángel. Los muchachos se tomaron sus bebidas y los tres ratoneros estaban en camino. Ian se había puesto su esmoquin informal y Tal se había puesto su mejor traje, de hecho, su único traje, una raya diplomática negra de tres piezas con chaleco. 

Entraron en la sala de registro y allí, en el escritorio, estaba una de las viejas llamas de Tal, Caridad de Christy. Prácticamente volteó la mesa para saludar a Tal, que ahora tenía los ojos muy abiertos, tratando desesperadamente de recordar su nombre mientras se acercaba. "No puedo creerlo, Talbert Higgins, ¡apareciste y te ves igual!" Christy exclamó, mientras lo agarraba, lo apretó en un abrazo de oso mientras le plantaba un gran beso jugoso en sus labios. Tal todavía buscaba frenéticamente su nombre en su mente cuando Angel habló y dijo: "¿Por qué Christy querida? Acabas de besar a mi marido". "¿Qué?" Tal pronunció. “Uh, Christy, solo está bromeando. Quiero decir, ¿realmente qué mujer querría este mamut lanudo? Añadió Ian. Christy, confundida por todo esto, comenzó a reír y aceptó. Tal, que ahora estaba rojo como una remolacha, acaba de disparar un pájaro a los demás. Christy, sin inmutarse, agarró a Tal del brazo y lo llevó al escritorio para obtener su etiqueta con su nombre. Ella se lo colocó, luego lo tomó del brazo y lo acompañó a la sala de fiestas. Tal estaba atrapado en el momento, preguntándose por qué no habían funcionado hace veinte años.

Ian y Angel se registraron y fueron al salón de fiestas. El silencio cubrió la habitación, mientras los compañeros de clase vislumbraban a la pareja que parecía que acababan de salir de la revista GQ. Cuando las chicas se dieron cuenta de que era Ángel, comenzaron a correr hacia ella. Cuando los chicos se dieron cuenta de que era Ian del brazo de Angel, lo rodearon. Todos los hombres de la habitación siempre habían fantaseado con una cita con Angel y aquí estaba ella con el bueno de Ian. "Maldito hombre, ¿cómo lograste esto?" ellos preguntaron. Ian simplemente sonrió y luego respondió: "Oh, ella acaba de recogerme".

Las chicas estaban sobre Angel, diciéndole lo bien que se veía y preguntándole cómo se había acostado con el soñador Ian. Comenzó la música, señalando el inicio de la fiesta. Ian y Angel encontraron a Tal y Christy y se unieron a ellos. Tal, que no había escuchado ni una palabra en los últimos diez minutos, estaba encantado de que se hubieran unido. Christy había expuesto la historia de su vida de dos matrimonios fallidos, sin hijos y su gran trabajo en Wall Street. Tal solo necesitaba otro trago y rápidamente se ofreció a conseguir uno para todos, como plan de escape. Angel se había sentado al lado de Christy y los dos comenzaron a hablar de chicas. Ian estaba haciendo todo lo posible para evitar que lo arrastraran y vio a su antiguo amor, Darla Patterson, conocida como la reina de hielo, junto con otra mujer sentada en una mesa al otro lado de la habitación. Se armó de valor, se excusó de la mesa y se acercó a saludar. "Darla, te ves tan maravillosa como siempre", admitió. “Oh, Dios mío, Ian, Ian Green, no puedo creer que seas tú. ¿Cómo has estado?" Darla cuestionó. Ian se inclinó y la besó en la mejilla, respondiendo: "He estado bien, viviendo en Irlanda estos días, ¿y tú?" "Oh, la vida ha sido buena para mí, yo, vivimos aquí en Boston", respondió Darla mientras tomaba la mano de la mujer sentada a su lado, "Ian, esta es mi esposa Jean Ann". La presentación tomó por sorpresa a Ian, pero se recuperó rápidamente y dijo: "Oh, bueno, felicitaciones, un gusto conocerte, Jean Ann". Darla luego agregó que ella e Ian habían salido brevemente en la escuela secundaria. Mientras Ian estaba junto a la mesa, ahora tenía una mejor comprensión del comportamiento de la "reina de hielo". "Vaya, no pude evitar notar que estás aquí con la Sra. Harvard", señaló Darla. "Oh Ángel, bueno, sí, nos juntamos y Talbert está aquí con nosotros", explicó Ian mientras señalaba a Tal que se dirigía a la mesa, "Me alegro de verte Darla y conocerte, Jean Ann, nos vemos más tarde", "Prométeme una bailar para los viejos tiempos? Preguntó Darla. Ian sonrió y luego respondió: "Claro, por qué no", mientras se dirigía de regreso a su mesa.

No podía esperar para compartir la información que acababa de encontrar con sus amigos. Tal lo vio regresar y le indicó a Ian que se sentara a su lado. Los cuatro hablaron, bailaron y rieron toda la noche. Recordaron todos los viejos tiempos en la escuela y chismearon sobre todos los compañeros de clase con los que se habían encontrado. Angel y Tal tuvieron su baile, en paz, mientras Ian y Darla compartían la pista. Entonces la noche llegó a su fin y llegó el momento de partir. Ian sugirió que los cuatro continuaran la fiesta en otro club. Pero Angel estaba cansado y solo quería tomar un taxi de regreso al hotel. Christy tenía otro plan. Había alquilado un automóvil y llevaría a todos de regreso al hotel. Los cuatro se amontonaron y regresaron. Cuando llegaron, Ian sugirió un gorro de dormir. Angel estaba de acuerdo, pero quería cambiarse a algo más cómodo y tal vez Ian podría llevarle la bebida a su habitación. Christy estuvo de acuerdo e instó a Tal a hacer lo mismo. ¿Qué puede hacer un chico? Las chicas se dirigieron a sus habitaciones y los chicos pronto las seguirían con bebidas en la mano. 

Capítulo tres

Ian miró el número de habitación que Angel había escrito en la servilleta y presionó P1 en el ascensor. Cuando el ascensor se detuvo, una voz automatizada dijo "presionar hablar para recibir permiso para entrar". Ian pensó que era extraño, pero consideró que podría ser una seguridad adicional para la hora de la mañana. Hizo lo que le indicaron para escuchar la respuesta de la voz de Angel: "Ian, ¿eres tú?". Él respondió, "con bebida en mano". Las puertas del ascensor se abrían a una gran sala de estar con sofás, sillas e incluso una mesa de comedor. Un televisor de pantalla grande colgaba de la pared con una barra de sonido debajo. Ian miró alrededor de la magnífica habitación, asimilándolo todo cuando, de repente, las cortinas comenzaron a abrirse, exponiendo la vista de las luces de Boston y el puerto. Estaba hipnotizado. Si bien tenía una bonita habitación, esta era adecuada para un rey o, en este caso, una reina. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Angel entró en la habitación vistiendo una túnica de satén roja larga y fluida, que brillaba a la cálida luz de las velas esparcidas por la habitación. Definitivamente Reina, Ian terminó su pensamiento. Un hombre que por lo general nunca se queda sin palabras, de repente se quedó sin habla, por segunda vez en este día. "Ian, ¿vas a quedarte ahí parado y dejar que el hielo se derrita?" Angel cuestionó. Todavía bajo su hechizo, Ian luchó por responder: "Eh, oh, por qué no, es solo que me quedé impresionado por la, eh, vista, eso es todo". "Entonces, te gusta mi vista, eh", respondió ella, "y la ciudad tampoco es mala, ¿eh?" 

Con eso, tomó su bebida, luego lo acompañó a través de una puerta corrediza hacia un balcón con vista a la bahía. Allí estaba él con una mujer con la que nunca pudo conseguir una cita veinte años antes, y ahora estaba junto a ella en el balcón de un Pent-house con una vista de un millón de dólares. Su mente estaba tratando de procesarlo todo, ya que la zorra vestida de seda estaba a solo unos centímetros de distancia. Nerviosamente tomó un sorbo de su bebida, buscando algo, cualquier cosa que decir, pero ella se le adelantó en el puñetazo cuando en un tono sensual dijo: "Hace un poco de frío aquí afuera, ¿te importaría si me acerco?" mientras ella deslizaba su brazo alrededor de su espalda. ¿Estás bromeando? Pensó Ian, mientras disfrutaba de la sensación del calor de su cuerpo penetrando la fina seda en su costado y pierna. Tragó saliva y comenzó a ahogarse. Angel rápidamente se colocó detrás de él para realizar la maniobra de Heimlich, lo que provocó que sus grandes pechos se apretaran contra su espalda. Ian se recuperó rápidamente y ella aflojó su agarre. 

Se quedó en un estado de vergüenza total por la asfixia, pero más aún por la tienda muy evidente en sus pantalones que había aparecido. "Oh, ángel, lo siento mucho, quiero decir, bueno, supongo que el hielo cayó por el camino equivocado", tropezó. "Cariño, está bien y por lo que parece, parece que finalmente he captado tu atención", respondió con una sonrisa, "Quiero decir, en serio, ¿cuántas pistas necesito darte?" Con eso, Ian arrojó su vaso sobre la mesa, la tomó en sus brazos y le dio un largo beso apasionado. BOO-YA, un impulso de veinte años, satisfecho en segundos. Ella gimió por la atención y se pegaron como pegamento, intercambiando besos y pasándose las manos por el cabello y la espalda. El calor se acumula creando un vapor como una niebla que se eleva desde sus cuerpos entrelazados. Finalmente, salieron a tomar aire. Estaba confundido y no quería sobrepasar sus límites, diciendo: “Ángel, oh Dios, tus labios son incluso más perfectos de lo que imaginaba y tu cuerpo, guau, simplemente no quiero apresurarme a algo de lo que podríamos arrepentirnos en el futuro. Mañana." Ella simplemente le devolvió la sonrisa y luego respondió: “¿Por qué Sr. Green, lo pongo nervioso? Amo este momento. He esperado veinte años a que me invitaras a salir y todavía tenía que invitarte. Ahora, tome su bebida y sígame, señor ". Ella tomó su mano y lo condujo al dormitorio, donde lo arrojó sobre la cama y comenzó a quitarle la ropa, una prenda a la vez. Estaba rumiando si todo esto era solo un sueño o una realidad perfecta. Su respuesta llegó rápidamente cuando Angel quitó su última defensa y posó sus desnudos sobre su mirada. Una mirada de victoria se mostró en su rostro, mientras observaba su cuerpo desgarrado con músculos repleto de un saludo completo desde su virilidad. Le guiñó un ojo a Ian y luego procedió a poner música. Se apartó de la cama y comenzó una lenta danza rítmica, mientras se aflojaba la corbata de su bata. Sus ojos estaban pegados a cada movimiento sensual de ella. Se dio la vuelta, mientras la bata se deslizaba de su cuerpo, exponiendo su perfecto culo abrazado con tanga. Luego comenzó a hacer girar la bata sobre su cabeza mientras se giraba. Ella arrojó la bata sobre su cuerpo, mientras comenzaba a girar al ritmo de la música y se transformaba en una stripper, sin poste. Se quitó el sostén, que llegó hasta su rostro. Finalmente, cuando la música llegó a su gran final, se sacó la tanga y la arrojó sobre la cabeza de Ian. En el resplandor de la luz de las velas, se encontraba este físico perfectamente esculpido, que parecía una visión del cielo. Ian lo miró con puro deleite; esto definitivamente no fue un sueño. Se sentó y le ofreció la mano para tirar de ella hacia la cama. Sus labios se encontraron una vez más, mientras las pasiones de años de gestación fluían como electricidad a través de sus cuerpos enredados. Él la recostó suavemente sobre su espalda y comenzó a besarla suavemente desde la parte superior de la cabeza, hasta las orejas y la garganta, deteniéndose para cubrir la mayor parte del área que pudo alcanzar. Ella gimió delicadamente con cada tierno beso. Continuó su viaje hacia los hombros de ella, luego a través de la parte superior del pecho, una y otra vez, deteniéndose solo para parpadear sus pezones ahora duros como una piedra. Su cuerpo se arqueó en sintonía con sus ofrendas húmedas. Golpeó su marca y Angel se levantó bruscamente en reacción, agarrando su cabeza y empujándola hacia su objetivo. Ian estaba gimiendo de placer por el sabor de su piel de marfil. Ella gemía de placer por sus degustaciones.         

Tenía más destinos en su itinerario y continuó acariciando su ombligo con la lengua, luego se zambulló hasta sus muslos, besando suavemente por dentro y por fuera desde la parte superior de las piernas hasta los dedos de los pies y la espalda. Un lado luego el otro. Las sensaciones fueron demasiado para que el cuerpo de Angel las tomara y estalló en un clímax largo y espasmático. Su cuerpo todavía se retorcía, cuando sin previo aviso, él se zambulló entre sus piernas para atender a su feminidad. Moviendo, chupando y tarareando, detonando intensos orgasmos aparentemente interminables que surgen a través de ella como una pistola Taser. Gritaba con cada liberación, tratando de recuperar el aliento lo suficiente como para rogarle a Ian que se detuviera. "Oh, Dios, por favor, detente, detente, ¿qué me has hecho?" ella suplicó sin aliento. No había ninguna posibilidad, era un hombre con una misión y no se dejaba disuadir de sus suplicas fingidas. Reuniendo toda la fuerza que le quedaba en su cuerpo, finalmente fue capaz de abrirse camino hacia afuera y hacia afuera. Ahora era su turno. Con una mirada de pasión total, puso a Ian boca arriba, gruñó y luego se lanzó al ataque. Usando su mapa como guía, siguió cada curva y hendidura de su cuerpo, visitando todos los lugares que había recorrido hasta que encontró su fijación. Su lengua, ahora como un pincel suave y húmedo, acariciando su lienzo. Estaba decidida a que esta obra de arte fuera una obra maestra. Su cuerpo tembloroso, queriendo prolongar el éxtasis que había anhelado durante tanto tiempo, estalló cuando su artista maestra completó sus trazos finales. El sueño pronto se apoderaría de la pareja ahora saciada y acurrucada. 

Capítulo cuatro

Seis pisos más abajo, Caridad estaba sentada esperando con impaciencia a Tal, que todavía estaba enfrascado en una infructuosa conversación con el camarero sobre cómo hacer un ruso blanco. Cuando el camarero finalmente se marchó, Tal recordó de repente para quién era el segundo trago y se fue a la habitación. Al acercarse, notó que la puerta estaba entreabierta y entró con cautela, llamando a Christy. Entró e inspeccionó la habitación para encontrar a Christy adornada con un osito de peluche negro sentada sugestivamente en el borde de la cama, con los labios húmedos fruncidos para decir: "Talbert Higgins, ¿dónde diablos has estado?" Su mente no estaba en hablar, solo en absorber la vista. Pero su mirada exigía una respuesta, "Oh, lo siento, me atrapó", "Shhhh", interrumpió, mientras levantaba el Teddy para exponer su pequeño pero alegre pecho adornado con pezones del tamaño de cuartos. Se quedó fascinado. Ella sonrió y preguntó: "Tal, ¿ves algo que te gustaría picar?" Dejó caer ambas bebidas sobre la alfombra, todavía en trance. Sintiendo la victoria, se llevó un dedo a los labios húmedos, humedeciéndolo por completo y luego pasándolo lentamente por cada pezón, haciendo que aparecieran como tiendas de campaña para cachorros. Con sus soldados ahora en posición de firmes, el soldado raso de Tal ahora estaba saludando, mientras se dirigía a la cama a trompicones. 

Que comience el festín, mientras Tal atacaba las bocanadas rosadas, como si fueran tootsie roll pops. Ella estaba perdida en sus gemidos de placer, agarrando su cabeza para mantenerla en el objetivo, susurrando, “muérdeme”, “owww”, “gentilmente”, “oh sí, eso es”, “sí, sí”. Continuó su lengua azotando y de repente sintió su cuerpo convulsionar mientras explotaba en un orgasmo. “Oh Dios, ha pasado tanto tiempo, no pares, por favor no pares, oh sí, sí, eso es todo, AHHHH” y volvió a estallar. El clímax violento la había hecho tirar a Tal al suelo. Como una mujer salvaje, salvaje, se abalanzó sobre Tal y prácticamente le arrancó los pantalones. Usó su boca para rasgarle la tanga, luego exclamó: "¡Dios mío, Tal, estás colgado como un caballo!" Ronroneando como un gato listo para su golosina, escupió dos veces en su varilla de acero, pasó las manos arriba y abajo, para asegurarse de que se mojara, luego se lanzó hasta la empuñadura, gritando: “Oh, mierda, eres taaaan grande”. Como un rufián que perfora petróleo, comenzó a bombear como un pistón, buscando disfrutar cada centímetro. El pobre Tal, que no había visto venir nada de esto, estaba acostado debajo, tratando de mantenerse quieto para que su movimiento frenético dentro y fuera, no lo llevara a fallar y causara un gran dolor. Este era un sexo como nunca había experimentado Tal y él estaba realmente concentrado en tratar de contenerse antes de que Christy lo llevara al límite, mientras se acercaba a su tercer hola. Luego, cuando ella entró en otra marcha, ambos gimieron mutuamente cuando se produjo un final feliz perfecto. La alfombra estaba empapada, al igual que sus cuerpos. Ella se derrumbó sobre él y quedaron abrazados, inmóviles.   

En un momento en el que ninguna palabra parecía expresar la intensa conexión que acababa de ocurrir, el silencio, roto solo por jadeos de recuperación, estaba a la vista. Se acercó a la cara de Tal, le dio un suave beso y luego susurró: "Tal, he esperado esto durante veinte años y, vaya, valió la pena esperar". Tal no pudo lograr una respuesta, ya que todavía estaba disfrutando del clímax. "Tal, ¿me escuchaste?" ella añadió. “Oh, sí, vaya, Christy, nunca había tenido sexo tan poderoso o tan rápido. Mi Señor, eres una tigresa, por favor no me hagas moverme pronto ”, rogó. Nunca tientes a una tigresa. Ella simplemente se movió para permitir el acceso a sus labios y comenzó su propia técnica de lengua en su boca, mejillas, oídos y garganta. "Solo recuéstate ahí y déjame mostrarte lo feliz que estoy de que estemos juntos", le ordenó, mientras continuaba su viaje hacia sus rígidos pezones, lamiendo, mordisqueando y provocando. Continuó explorando sus abdominales, girando hacia el sur hacia su objetivo previsto. La vida sexual de Tal, por limitada que fuera, había sido en el mejor de los casos una vez a la semana. Pero bajo el hechizo de Christy, su superhéroe subyacente había emergido y estaba despierto, dispuesto y listo para cualquier cosa que esta tentadora pudiera ofrecer.   

Su talentosa lengua lo atrajo desde todos los ángulos. Lamiendo, sacudiendo, chupando, sorbiendo, cada acción provocaba un gemido bajo de Tal, mientras su cuerpo temblaba de la cabeza a los pies. Ella no perdió el ritmo, ni siquiera hizo una visita a sus cohortes colgantes. Justo cuando lo tenía a punto de explotar, detuvo sus cuidados y tomó sus manos. Con la mirada de un felino hambriento, sonrió y exigió: "Levántate, vaquero y móntame como el semental que eres", mientras se subía a la cama y se ponía a cuatro patas, con su receptáculo caliente y muy húmedo llamando a Tal nombre. Por mucho que fuera la primera vez para Tal, también lo fue para Christy. Su colección de amantes, aunque pocos, todos sufrían el mismo defecto. Estaba decidida a disfrutar de todo lo que Tal tenía para ofrecer durante el mayor tiempo posible. Él se estabilizó mientras ella lo ayudaba a guiarlo hacia adentro. "Suavemente, lentamente, me estás estirando como una clavija cuadrada en un pequeño agujero redondo, pero no te detengas, más, más, más profundo, ¡OH DIOS MÍO!" Tal nunca se había encontrado con este problema antes, las pocas mujeres con las que tuvo relaciones sexuales, bueno, digamos que habían sido visitadas por objetos que parecían más grandes que en el espejo. 

Lo último que quería hacer era herir a Christy, pero también anhelaba complacerla, como ella lo había complacido a él. Golpes lentos y rítmicos del pistón tan profundo como fuera posible, luego retroceden de nuevo. Él pensó que tenía el control y actuaba en la cima de su juego, hasta que su cabeza se movió bruscamente y con los dientes apretados, soltó en un tono gutural, "más duro, más duro, Oh Tal, fóllame, sí, sí, oh, oh , ahh, ohhhh, haaaarrrrddderrrrr! " Este ballet terminaría en un crescendo de ambos cuerpos en un arrebato orgásmico, que movería la cama.

Jadeando, jadeando por respirar, ambos colapsaron en la cama en un montón de carne húmeda, empapada en sudor y hormigueante destinada a un largo abrazo de recuperación. Mientras yacían juntos, pensó en lo equivocado que había estado en su opinión sobre ella. Siempre había fantaseado con tener sexo con ella, pero la veía fría y distante en sus intentos de tener una relación con ella. Ahora aquí estaba abrumado por lo que acababa de ocurrir entre ellos. “Christy, necesito decirte algo”, comenzó, “eso fue, oh Dios, yo nunca, caramba, quiero decir, estás tan caliente y guau, ha pasado tanto tiempo para mí. Fantaseaba con tener sexo contigo, pero estaba equivocado. Nunca olvidaré esta noche ". Era la hora de la confesión y Christy tenía la suya. "Tal, tienes que perdonarme, porque siempre soñé con una noche contigo, pero quería jugar duro para conseguirlo y que, en última instancia, bueno, ya sabes qué, tomaré el presente sobre el pasado cualquier día". 

Los besos suaves y cariñosos reemplazaron las penetraciones apasionadas, mientras yacían cubiertas de sus jugos, los cuerpos todavía hormigueaban de la cabeza a los pies. Destiny cumplido, cayeron en una respiración rítmica y se deslizaron hacia la tierra de los sueños, acariciándose el uno al otro. ¿Qué traería la mañana?

Capitulo cinco

El agotamiento se había apoderado de Ian y Angela se derrumbó, tomando cucharadas en su cama. El sol comenzaba a salir sobre la ciudad y lentamente sus rayos comenzaban a atravesar los cuerpos entrelazados. Ian comenzó a moverse, pero Angel apretó su agarre, manteniéndolo en su lugar. "Ang, tengo que ir al baño", alertó. Ella se acercó a él para agarrar su eje cansado, respondiendo: "Date prisa, estoy lista para la tercera ronda".

Ian se miró en el espejo, preguntándose cómo podía tener tanta suerte de estar aquí con ella. Veinte años antes, ella era inalcanzable y ahora no había partes inalcanzables. Se apresuró a terminar sus asuntos y rápidamente regresó para volver a ocupar su lugar en la cama todavía empapada. Deslizó un brazo alrededor de ella y le acarició suavemente el pecho, ya que ahora estaba listo para la batalla, el general palpitaba contra sus apretadas nalgas. Ella gimió ante la atención, girando la cabeza para que sus labios se encontraran con los de él. Intercambiaron besos profundos y húmedos mientras el calor seguía aumentando. Un momento aparentemente inquebrantable estaba a punto de ser desafiado cuando ella dijo: "Ian, necesito compartir algo contigo, pero tienes que prometerme con el meñique que no te reirás". Él había sido víctima antes por esa palabra de "compartir" y su mente estaba pensando qué noticia era que ella estaba a punto de compartir, que podría hacerlo reír. “Ang, cariño, puedes decirme cualquier cosa que no sea que fuiste un hombre una vez y prometo no reírme”, respondió. Sin previo aviso, ella lo tiró de la cama, se puso de pie, se pasó las manos por el cuerpo y escupió: "¿Algo de esto te parece un hombre, bebé?" "Diablos, al no", respondió con una sonrisa, mientras ella le presentaba la máxima exposición con una pierna partida. Compartieron una risa. "Ahora, hablo en serio, solo escucha", comenzó, "¿alguna vez viste a la virgen de 40 años?" "Uh, claro, pero ¿realmente necesitamos hablar de películas ahora mismo?" posó, agarrando su acero. “Bueno, sí y no. Sabes que me comprometí tres veces y me había prometido ser virgen en mi noche de bodas y bueno, nunca tuve una ”, explicó. "Espera, ¿qué, quieres decir que todavía eres virgen?" soltó asombrado. Con cara de popa, ella reprendió, "Ian, lo prometiste", ya que podía sentir que estaba a punto de reír. "Oh, Dios mío, me acosté con una virgen anoche, ahora es la primera vez", declaró audazmente, manteniendo sus ojos en ella por si acaso se encendía. En cambio, dejó escapar un largo y profundo suspiro, mientras una lágrima rodaba por su mejilla, luego con una mirada de pura determinación permitida, "Eso es correcto y no quiero ser uno para cuando el sol esté sobre ese edificio, señor". Ian estaba atónito tanto por su admisión como por su demanda. ¿Fue todo una broma o una trampa? Su respuesta llegaría en segundos mientras ella se lanzaba por su dureza y comenzaba a burlarse de ella con su lengua. Cuando estuvo satisfecha de haber preparado su joystick, estaba lista para su fiesta de presentación.   

Se acostó en la cama, en el lugar más seco que pudo encontrar, se dio la vuelta sobre su espalda, se levantó y abrió las piernas, luego le indicó a Ian que viniera a buscarlo. Mientras consideraba lo que estaba a punto de suceder, fue capturado por la belleza de su cuerpo y algo abrumado por haber sido elegido como el primero. Se movió hacia ella, como ella le instó suavemente, "sé gentil". Quería asegurarse de que ella estaba lista y se zambulló entre sus piernas para prepararla. Mientras ella se retorcía para llamar su atención, su mente estaba concentrada en un evento y le hizo saber: "¡Llévame, ahora!" ella soltó. Guio su cohete hacia la plataforma de lanzamiento, se inició la cuenta atrás. Encendido, despegue e inicio del viaje. La ligera resistencia fue encontrada y derrotada; el cohete estaba en órbita perfecta. Ang, estaba gimiendo un gruñido bajo, mientras Ian aumentaba lentamente la velocidad. Pronto se puso en juego un ritmo de movimiento. Su cuerpo envolviendo todo lo que podía dar, él dando todo lo que tenía. En un instante, su punto G se convirtió en la zona cero y todo su cuerpo sufrió un espasmo cuando dejó escapar el aullido de una loba. Era el cuatro de julio de mayo. Los fuegos artificiales estallaban con solo unos momentos de diferencia. Ian se estaba aferrando a su vida, ya que el viaje en cohete se había convertido en un caballo salvaje. Sus gritos de "más, más, más, más profundo, más profundo" no estaban ayudando, explotó dentro de ella, como nunca antes lo había hecho. Haciéndola explotar de nuevo. Agotado y agotado, se derrumbó lentamente sobre su cuerpo, apoyando la cabeza en su pecho. Ella le acarició la espalda y lo atrajo hacia sí. Ella le besó la oreja y luego susurró: —Ian, valió la pena esperar por eso. Gracias por ser tan amable conmigo, nunca olvidaré este momento ". Ian estaba tratando de recuperar el aliento. “Whewwww, oh, un placer querida, realmente un placer”, respondió. "No te muevas, por favor, quiero que te quedes dentro de mí todo el tiempo que puedas", instó. "Ummm, sí señora, es un placer", respondió con cansancio. Se hundieron en un sueño profundo justo cuando el sol se elevaba sobre el edificio al otro lado de la calle.

La llamada de atención hizo que los dos amantes tomaran conciencia. "Maldita sea, Ian, ¿qué hora es?", Preguntó Ang. Buscó a tientas su reloj en la mesita de noche y finalmente respondió "9 AM". Ella suspiró, luego dijo: “Odio terminar con esto, pero tengo que tomar un tren a la 1 PM y probablemente tengas cosas que hacer antes de irte. ¿Qué tal una ducha rápida y nos reunimos para desayunar abajo, en unos treinta minutos? Ian se retiró con cuidado mientras los jugos de amor se derramaban sobre las sábanas. “Claro, Ang, suena genial, pero sabes que es mejor que hagamos algo con estas sábanas o el ama de llaves se lo preguntará”, ofreció. Ella se acercó y lo besó profundamente, luego dijo: "Sí, déjala que se pregunte". 

Se vistió y se dirigió a su habitación. Ángel se dirigió a una ducha limpiadora en su cuerpo todavía hormigueante. Se miró en el espejo y se sonrió. Finalmente había encontrado al hombre adecuado para que se sintiera completa. 

Ian esperaba que Tal todavía estuviera durmiendo. Silenciosamente entró en la habitación. Pero no, Tal, de hecho, no había señales de que hubiera vuelto a la habitación. Sonrió y se dijo a sí mismo, “ese perro sucio, ha conquistado a la esquiva Caridad de Christy. Eh. Supongo que la caridad no comienza en casa ". Se dio una ducha caliente, se vistió y bajó las escaleras.

Angel se demoró en la ducha, prestando especial atención a las áreas recién utilizadas. Se vistió y se dirigió a desayunar con Ian. La estaba esperando cuando entró al restaurante, juró que aún podía oler los aromas de su pasión en su cuerpo, lo que provocó un revuelo inesperado en sus entrañas, que no pasó desapercibido para Ángel. Ella sonrió y dijo: "¿Por qué Ian Green, eso es un plátano en tu bolsillo o simplemente estás feliz de verme?" Rápidamente movió su servilleta para ocultar la evidencia. Se dieron un beso de buenos días y trabajaron en ordenar decisiones. Ambos estaban hambrientos por las actividades nocturnas y pidieron desayunos abundantes. "Oh, Ian, sabía que tenía algo más que compartir contigo", espetó. Su primera "participación" había sido tan buena que no podía esperar a la segunda. Metió la mano en su bolso, sacó un Viaje a Wall Street y empezó a hojear las páginas. Estaba desconcertado por sus acciones y con una sonrisa dijo: "¿Qué es esto, un consejo de acciones virgen?" El comentario le valió una rápida patada en la espinilla y una mirada que podría matar. "Owww, lo siento, solo estaba bromeando", afirmó. Ella le devolvió la mirada y le recordó con los dientes apretados que él había "prometido el meñique" y que era mejor que lo tuviera en cuenta, si no quería terminar cojeando. "Oh, aquí está", comenzó, ahora serena, "Mira, es el lugar perfecto para ti y Tal". Señaló un anuncio y leyó: “Ciudad en venta, Destiny Wyoming, población 11, tienda, gasolinera y pensión incluidas, comuníquese con Sterling Wonder, corredor 888-555-1212. ¿Podría ser más perfecto? " 

Ella se acercó a él y volvieron a leer el anuncio. Se sirvió el desayuno. Ambos se preguntaban dónde podrían estar Tal y Christy, pero sabían que estaban bien. El vínculo que se había establecido durante veinte años todavía era evidente, ya que terminaron tomados de la mano mientras comían. ¿Podría la vida ser mejor?

Mientras se iban a sus habitaciones, Ang se detuvo y se volvió hacia Ian para decirle, “escucha, esto ha sido genial y bueno, de alguna manera cumplí un sueño mío, pero llegó sin condiciones. Disfruté cada minuto y espero que podamos mantenernos en contacto, pero no puedo hacer un romance a larga distancia y tú tienes tu propia vida para vivir. Acordemos que para la próxima reunión, si ninguno de los dos está casado, reviviremos anoche ". Ian realmente no había pensado en lo que vendría después y encontró sus palabras reconfortantes. "Ángel, sabes que siempre quise tener una cita contigo, hace todos esos años", comenzó, "anoche, bueno, esa fue la cita que nunca olvidaré", mientras la besaba profundamente, "así que es una cita". para el 2022? Ambos se rieron, se abrazaron y luego se fueron por caminos separados

Capitulo seis

Tal se despertó abruptamente por el movimiento tembloroso de la cama cuando Christy, todavía hormigueante, se frotó frenéticamente y se cerró de la cabeza a los pies en múltiples clímax, cada uno más fuerte que el anterior, mientras cubría los muslos de Tal con sus jugos. El movimiento sensual de su cuerpo, su aroma y la sensación de su néctar caliente fluyendo por sus piernas, fue demasiado para Tal. La tiró sobre su espalda y atacó sus tesoros rosas, lamiendo y moviendo mientras ella saltaba arriba y abajo en la cama, como si fuera un trampolín, mientras sus orgasmos se volvían constantes.

Apasionadamente, acercó su cabeza a la de ella y comenzó a chuparle la lengua, luego metiéndola en su boca lo más que pudo. Su bestia ahora palpitante se convirtió en un misil de búsqueda de calor y se lanzó directamente a su caverna caliente y húmeda. Como ensayados, cayeron en un perfecto ritmo de movimiento, cada uno gimiendo, mientras el baile pasaba del ballet a la salsa. Se perdió en sus golpes en su anhelante cuerpo, ella estaba en Nirvana, deseando que su cuerpo permitiera su máxima entrada y ronroneando más fuerte con cada embestida. El misil alcanzó su objetivo, su punto G, y con una fuerza hercúlea, ella le agarró la cabeza gritando "sí, sí, sí". Su carga útil se expulsó cuando su receptáculo se elevó al máximo de calor.

Se derrumbaron, totalmente sin gas, pero aún conectados, y comenzaron a frotarse lentamente el cuerpo del otro, que fue perturbado por el timbre del teléfono con la llamada de atención. Él comenzó a retirarse, pero fue detenido por ella, ya que todavía disfrutaba de la sensación de él por dentro. Dejó escapar un largo suspiro de satisfacción y dijo en voz baja: “Tal, cariño, ese fue el mejor sexo que he tenido en mi vida. Nunca olvidaré esta noche y tal vez podamos conectarnos de nuevo algún día, pero amor, tengo que volver con mi esposo y va a tomar un tiempo limpiar gracias a ti ". Escuchó sus palabras, pero una todavía estaba atascada. Christy, ¿quieres decir que estás casada, tienes marido? Pero, ¿por qué esperaste hasta ahora para decírmelo? Respondió, ahora sintiéndose traicionado. Ella rodó hacia él, le pasó el dedo por el pecho y en tono juguetón respondió: “Mi gran semental, ¿hubiéramos tenido esta noche si te lo hubiera dicho antes? Además, él y yo no hemos tenido relaciones sexuales en meses. Está en una especie de cosa religiosa en la que se supone que deben abstenerse. Ahora que me has tenido, ¿parezco el tipo de mujer que podría abstenerse por mucho tiempo?

Toda la energía se había drenado de él, había pasado de un poderoso roble a un sauce llorón por su admisión. Pero sus antojos no habían sido totalmente saciados y sus ejercicios de Kegel dieron sus frutos, mientras se apretaba alrededor de su flácida varilla, haciendo que llamara la atención una vez más. Ella gruñó y comenzó su propio bombeo rítmico, mientras animaba alegremente, "Uno más para el camino". No pasó mucho tiempo para que el dúo alcanzara su punto máximo, ya que sus gemidos llenaron el aire penetrante y perfumado del sexo. Christy se bajó de la cama y aterrizó de rodillas. Ella tiró de sus piernas y envolvió su ahora desgastada tercera pierna. No tenía nada más para dar, pero la aspiradora que literalmente lo tenía agarrado por las bolas, tenía otras ideas. Quería gritar "tío", pero las sensaciones que atravesaban su cuerpo eran demasiado intensas para pronunciar otra cosa que "OOOOOOOOH". Si la tercera vez fue un hechizo, la cuarta, bueno, fue larga y lenta. Ella estaba disfrutando todo lo que le quedaba. Se puso de pie con una sonrisa desagradable y se acercó a sus labios. Los abrió con la lengua, mientras compartía sus jugos combinados con él en un beso profundo. Otra novedad para Tal que cimentó su nueva opinión sobre Caridad comenzando en casa.

Se dejó caer en la cama, saciado, pero agotado, mientras observaba su apretado trasero caminar hacia el baño, todo lo que pudo hacer fue intentar recuperar el aliento y rezar para que ella no volviera por otro. El sueño se lo llevó hasta que sintió que ella lo besaba de nuevo. "Tengo que irme ahora. Tal, te deseo amor y felicidad, siempre y nunca olvidaré nuestra noche juntos. Odio las despedidas, ¿qué tal hasta entonces? Ella ofreció como maleta en mano se dirigió hacia la puerta. Reunió toda la energía que le quedaba, se sentó y dijo: "Christy, estoy, bueno, esto, ya sabes, sí hasta entonces". Y ella se fue. 

Tal se quedó allí mirando al techo, mientras una lágrima rodaba por su mejilla. Reflexionó sobre cómo habría sido la vida en los últimos veinte años si hubiera perseguido a Christy con más ahínco todos esos años atrás. Solo había estado enamorado de una mujer en su vida y ella acababa de salir por la puerta, de nuevo fuera de su vida. ¿Por qué no le había dicho cómo se sentía? ¿Por qué no le había dicho que estaba casada? No podía estar enojado, ella parecía infeliz con su vida y por al menos una noche la había hecho feliz. Él sonrió, se agarró a sí mismo y dijo "chico, la hiciste en la noche, en la mañana y en la hora que sea ahora".

Llegó a su coche, cargó su maleta y se subió a su casa para llevarla a casa. Mientras estaba sentada en el asiento del conductor, se miró en el espejo. Sus pensamientos se volvieron hacia Tal y sintió un hormigueo a través de su cuerpo. Se dijo a sí misma, "vaya, chica, tienes que poner ese motor en neutral". Pero no podía apartar a Tal de su mente. Sonriendo como los pensamientos del sexo totalmente salvaje con un hombre con el que debería haberse casado hace veinte años. Cuán diferente sería su vida ahora mismo. Sí, amaba a su marido, pero no tenía lujuria con él. Después de todo, él rechazaba sus avances e ignoraba sus necesidades. Justificó su noche con Tal como terapia sexual, y qué sesión había sido. Pero ahora estaba de regreso a la casa y a su marido esperando. Se concentró en aliviar su todavía hiperactivo impulso sexual para no tener que detenerse y cambiarse las bragas antes de llegar a casa.

Tal finalmente se dirigió a su habitación. Notó que las dos camas aún estaban hechas y pensó en Ian, preguntándose si su noche había terminado como la suya. Justo en ese momento se abrió la puerta y entró Ian con una gran sonrisa en su rostro que pintaba una imagen completa de la velada que acababa de terminar. "Maldita sea, Ian, ¿era tan buena?" Preguntó Tal. "Oh, hombre, no creerías la noche que pasamos, estoy agotado", respondió Ian. Tal tenía una sonrisa de gato de Cheshire, él mismo respondió: "Hermano, somos dos, apenas podría regresar aquí". Habían hecho un pacto hace años, que nunca compartirían detalles íntimos de las citas y ninguno de los dos lo rompería ahora.

A medida que Ian comenzó a cambiar, el anuncio de Wall Street se cayó de su abrigo. “Oh, Tal, hombre, escucha esto”, dijo emocionado, “Ángel encontró esto y me lo mostró anoche. Después de hacer las maletas, hablemos de ello durante un almuerzo rápido. "Claro, no puedo esperar, solo dame veinte minutos y tres o cuatro bebidas energéticas de 5 horas y listo", ofreció Tal. Se turnaron en el baño y luego se apresuraron a hacer las maletas antes de la hora de salida. Una última revisión de la habitación y se dirigieron a la planta baja para comer y planificar su futuro.

Capitulo siete

"Tres huevos más fácil y tomaré la bebida energética de frutas y un tazón de germen de trigo, por favor". Ordenó Tal. "Hambriento, Buddy, es una gran selección y muy saludable", dijo Ian. "Estoy tan agotado, si no repongo, nunca volveré a Maine", respondió Tal con una risita. "Gastado eh, hermano, estoy allí contigo, sabes lo que es, señorita, haz dos de todo y tomaré el cheque", solicitó Ian. Ian había hecho más que casarse bien en Inglaterra, se había unido a un prestigioso bufete de abogados y, entre honorarios e inversiones, había acumulado más de diez millones de libras, alrededor de dieciséis millones de dólares estadounidenses. Vivía del interés y hacía de dueño de un bar en Kilkenny. Tal había ido de un trabajo a otro, hasta que su abuela le dejó una propiedad de cinco millones de dólares. No había trabajado ni un día desde entonces y se pasaba los días pescando y las noches viendo sus programas de televisión favoritos. Eran tan opuestos que se felicitaban entre sí. Tal el espíritu libre, el diablo se atreve y Ian, el tipo de camisa rígida recta de negocios.

Llegó el almuerzo y el dúo habló sobre otros que habían visto anoche y lo que noqueó a Angela y Christy, incluso a los cuarenta años o más. Ian metió la mano en el bolsillo para darle a Tal una de sus nuevas tarjetas de visita, con toda su información de contacto actualizada, y sintió el anuncio de Wall Street. Lo sacó y lo colocó en la mesa frente a Tal, "Mira esto, Angel lo encontró y recordó nuestro pacto, así que lo trajo y me lo dio anoche". Ian explicó. Tal lo cogió y leyó atentamente el anuncio. "Wyoming, eh, gran estado, Buffalo Bill, Yellowstone, gran pesca con cabeza de acero, sí, claro, echémosle un vistazo". Tal permitió. Ian se recostó y respondió: "Bueno, sé que suena genial, pero ¿qué vamos a hacer con una ciudad?" Su sueño siempre había sido la peor parte de todas las bromas de sus amigos y se lo conocía como el sueño que nunca se haría realidad. Ahora, aquí estaba la oportunidad y Tal, por supuesto, estaba listo para empacar, mientras Ian hacía números en su cabeza y trataba de calcular los ángulos necesarios para que la inversión mostrara un retorno.

Tal se disculpó y dijo que volvería enseguida. Se dirigió a su coche para asegurarse un atlas de carreteras y luego volvió a la mesa con Rand McNally en la mano. Lo dejó caer sobre la mesa y pasó a Wyoming. Los dos buscaron en el mapa, pero no pudieron encontrar la ciudad de Destiny en ninguna parte. "Tal, nunca he conocido a un agente inmobiliario que trabaje los domingos, pero qué diablos, le llamaré y le dejaré un mensaje". Ian declaró mientras marcaba el número. Ian, que esperaba recibir un correo de voz, se sorprendió de que en el segundo timbre una voz respondiera: "Nunca tendrás que preguntarte con Sterling como tú agente, ¿cómo puedo ser de utilidad?". "Oh, wow, realmente no esperaba que respondieras, um, hola Sterling, soy Ian Green y estoy llamando para obtener información sobre tu anuncio en el Journal". "¿Hay una ciudad en tu destino?" Wonder respondió con una carcajada, "seguro, ¿qué te gustaría saber?" "Bueno, comencemos por dónde está, parece que no podemos ubicarlo en el mapa". Ian respondió. “Claro, no hay problema, ¿ves a Cody en la parte noroeste del estado? Solo mira una pulgada hacia abajo y más de dos, luego haz una X, eso es Destiny ". Wonder explicó. Ian hizo lo que se le ordenó e hizo la X, señaló a Tal que este era el lugar. "Genial, ¿puedes enviarme un correo electrónico con un prospecto completo sobre el proyecto?" Preguntó Ian. “Pregunte si hay buena pesca allí”, intervino Tal . “Puedo y lo haré esta tarde y escuché a tu amigo, decirle una gran pesca de truchas en un gran arroyo que atraviesa la ciudad. Estoy listo para anotar su dirección de correo electrónico, ahora ”, dijo Wonder.     

Ian le dio a Sterling Wonder su dirección de correo electrónico y le agradeció su rapidez. "¡Podemos salir mañana!" Tal espetó ansiosamente. “Espera a su pareja, solo hay como mil cosas que necesito mirar antes de que siquiera consideremos viajar allí, además tengo un vuelo a casa en unas horas y tengo muchos negocios que atender, antes Incluso puedo empezar a mirar está loca idea nuestra ”, aclaró Ian. "Bueno, perdóneme, señor pantalón ocupado, pero ¿no está al menos emocionado con la posibilidad?" Preguntó Tal en tono burlón. Compartieron una risa ante la idea de estar emocionados una vez más hoy. "Te diré qué, dame dos semanas y déjame investigar el potencial, luego te llamaré, volaré a Boston y puedes recogerme para un viaje por carretera como en los viejos tiempos, ¿cómo suena eso?" Preguntó Ian. Tal pensó en ello, dándose cuenta de que algo que había sido tramado diez años antes, podía esperar un par de semanas más, respondió: "Es un trato, socio, ahora terminemos y te dejaré en Logan".

Tal recogió su coche, un Porsche 911 de 2012, y fue a buscar a Ian. Dos adultos mayores con dos maletas fueron un proyecto interesante, pero con la ayuda de Bellman, lo lograron, a pesar de que la maleta de Ian estaba ahora en su regazo. "Escucha, Tal, si hacemos este viaje por carretera y cuando lo hagamos, prométeme que aparecerás en algo con mucho más espacio", rogó Ian. "No te preocupes, amigo, traeré mi camioneta personalizada para nuestra aventura a campo traviesa, diablos, incluso podemos encontrar parques de casas rodantes y acampar en ella". Tal aseguró. Ian no era del tipo de acampar y respondió: "Sí, bueno, no, pagaré las habitaciones del motel, ¿cómo suena eso?" Tal se echó a reír, asintiendo con la cabeza, mientras encendía la radio. Las Águilas, sonaba 'Tequila Sunrise'. El dúo comenzó a cantar, como en los viejos tiempos. Los dos amigos de la infancia, todavía juntos después de todos estos años, traman un plan para seguir un sueño loco. 

Tal dejó a Ian frente a British Airways. Saltó para despedirse de su viejo amigo y le dijo: "Que tengas un buen viaje, amigo mío, esto ha sido genial y espero tener noticias tuyas pronto". “Conduces con seguridad en este cohete, y sí, disfruté nuestro tiempo juntos como siempre. Le enviaré por correo electrónico una copia de todo lo que envíe el agente y luego hablaremos. Adiós, amigo ". Ian concluyó, mientras abrazaba a Tal. Se separaron, ambos se dirigieron a casa con cuerpos agotados y mentes rejuvenecidas.

Capítulo ocho

Mientras el Airbus se preparaba para despegar de Logan International, un asistente de vuelo rápidamente agarró el whisky en las rocas que ahora rodaba hacia el borde del asiento del ahora desmayado Ian. Su cuerpo sufría un agotamiento extremo por el apasionado rodeo que había compartido con Angela. Su mente se desvió hacia un estado de sueño. Fue llevado de regreso a la noche anterior. Allí estaba Angela realizando su sensual striptease, sonriendo como un gato que acaba de ser atrapado con el ratón. Parecía tan real; su atención se desvió repentinamente a sus lomos. Inconscientemente, comenzó a gemir en voz baja, "ooooh", mientras la expresión de deseo cruzaba su rostro. La atenta azafata, preocupada de que no hubiera atrapado la bebida antes de que se hubiera derramado algo, regresó con una toalla en la mano y para no molestarlo, comenzó a limpiarle suavemente el regazo para eliminar cualquier resto de bebida. El sueño y la realidad chocaron. "Oh, Dios, lo siento mucho señor", pronunció con un acento británico adecuado, cuando se dio cuenta de que acababa de frotar una tienda de campaña muy rígida en sus pantalones. "No Ángel, no pares, oh, sí", murmuró Ian, aun viviendo su sueño. El asistente, ahora nervioso, dejó caer la toalla en su regazo y se apresuró a regresar a su puesto.

Una anciana, sentada junto a Ian, aunque un poco conmocionada por lo que acababa de presenciar y escuchar, decidió aprovechar la situación. Como no había tenido relaciones sexuales en más tiempo del que podía recordar, sentía un hormigueo en un lugar que pensaba que había muerto hacía mucho tiempo. Cuando las luces de la cabina se atenuaron, esperó a que todos a su alrededor se ubicaran y comenzó su pequeño plan. Suavemente se desabrochó el cinturón de seguridad y alcanzó el regazo de Ian. Levantó con cuidado la toalla con una mano, mientras ella le desabrochaba la cremallera con la otra. Lentamente separó sus bóxer expuestos y se acercó a su objetivo. Su virilidad, ahora semidura, se desplomó, y ella experimentó una oleada de calor a través de su cuerpo al verlo. Justo cuando iba a hacer su movimiento, vio que la asistente de vuelo se dirigía hacia ella y rápidamente cubrió su regazo con la toalla y se recostó en su asiento. Su corazón se aceleró cuando la asistente se detuvo en su asiento y le preguntó si todo estaba bien y si necesitaba algo. "Sí, cariño, un vaso de agua sería estupendo, sin hielo y una servilleta extra o dos, por favor", solicitó.

Ian se movió y se acomodó en el asiento, lo que causó pánico en la viejecita. Pero su respiración se había vuelto más pesada y su ajuste había colocado a su objetivo en un ángulo ahora casi frente a su asiento. Rápidamente ajustó la toalla para cubrir su golosina, esperando que el asistente no intentara recogerla a su regreso. El asistente regresó con un vaso de agua y una pequeña pila de servilletas, afortunadamente ni siquiera miró la toalla. Cuando el asistente se perdió de vista, la pequeña se metió la mano en la boca y extrajo su dentadura postiza, la colocó en el vaso de agua, luego la cubrió con servilletas y la colocó en el bolsillo del asiento frente a ella. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie prestara atención a sus movimientos. Luego se frotó las manos enérgicamente para calentarlas. Con cautela levantó la toalla y agarró su nuevo juguete con ambas manos. Frotó suavemente su tesoro hasta que quedó firme. Miró a su alrededor una vez más y luego se acercó para matar. De repente tuvo un apetito voraz por la carne de este hombre y su boca ahora babeante comenzó a lamer y chupar su bono de vuelo.

Ian todavía estaba profundamente inmerso en su sueño, ya que estaba envuelto hasta la empuñadura. Comenzó a bombear a las acciones de la garganta profunda mientras imaginaba que Angel lo atormentaba una vez más. Lanzando la precaución al viento, la pequeña dama, se pasó la mano dentro de las bragas y comenzó a frotarse frenéticamente por todo lo que valía. Su tornado como succión en Ian estaba haciendo que ella hiciera un sonido sorbiendo con cada movimiento de cabeza. Desafortunadamente, su movimiento y sonidos inusuales habían atraído la atención de la asistente de vuelo que llegó justo cuando la pequeña dama estaba disfrutando de su primer clímax en décadas, lo que hizo que se alejara de Ian. Justo cuando la asistente de vuelo asomó la cabeza en el área de su asiento para investigar lo que estaba pasando, Ian descargó, rociando su carga por todo el rostro, cabello y pecho de la asistente. Ian fue sacado de su sueño por los jadeos del asistente, abriendo los ojos a la vista de sus jugos goteando de su cara y su compañera de asiento todavía yendo a la ciudad sola, sin preocuparse por la audiencia. "Dios mío, ¿qué pasó?" Ian soltó, mientras el asistente tiraba de la toalla de su regazo y comenzaba a limpiarle la cara. "Señora, ¿qué estaba pensando?" preguntó el asistente airadamente a la pequeña dama. Ahora satisfecha y ajustándose la ropa, la señorita miró hacia arriba y sonrió respondiendo: "Lo mismo que tú, hermana, pero no pude evitarlo, no he tocado una polla en veinte años". Ian estaba totalmente confundido y de repente se dio cuenta de que su hombrecito estaba fuera de su jaula, y rápidamente la volvió a meter. "¿Qué diablos pasó aquí, señorita?" Preguntó buscando respuestas. “Bueno, señor, parece que su compañero de asiento decidió aprovecharse de usted mientras dormía. Y bueno, supongo que también fue en parte culpa mía cuando fui a limpiar un poco de bebida derramada de tu regazo y bueno, te volviste, eh... ”“ Como una maldita estatua de piedra, ”intervino la pequeña dama. Disgustado, el asistente continuó con un suspiro, "Bueno, erguido, y estoy tan avergonzado, señor, ¿hay algo que pueda hacer para compensarlo?" Todavía no comprendía del todo lo que acababa de suceder, pero tuvo que reírse al pensar en un ochenta y algo dándole una mamada y la azafata empapada en el resultado final, que ahora todavía goteaba de su blusa. Pronto los tres se echaron a reír cuando su compañera de asiento le entregó algunas servilletas, mientras ella tomaba una y comenzaba a limpiar la blusa del asistente. Ian se unió, secándose la cara y el cabello. 

Aquellos a su alrededor, afortunadamente todos se habían ido a dormir. Los tres se encontraron a sí mismos como los únicos despiertos. Juguetonamente, la pequeña dama comenzó a desabotonar el botón superior de la blusa del asistente. Ian aprovechó la abertura para meter la mano y frotar con los dedos la parte superior de su pecho. Ella agarró su mano y la abofeteó burlonamente, luego la dejó caer, mientras comenzaba a desabrochar el resto. Ella miró para asegurarse de que nadie estuviera mirando, luego se abrió la blusa para dejar al descubierto un sujetador de encaje blanco de corte francés, con sus pezones ahora con punta de acero asomando. Ian tiró de ella hacia abajo para que ahora estuviera sentada a horcajadas sobre su regazo. Él extendió la mano y le desabrochó el broche delantero, liberando su delicioso pecho lleno. Antes de que pudiera hacer su movimiento para engullir uno de los bocados ahora a centímetros de distancia, la pequeña dama se le adelantó, atacando el pezón, lamiendo y chupando con avidez como un ternero el pezón de su madre. Ian hizo lo mismo y la asistente tuvo que morderse el labio para evitar gritar de alegría. La acción continuó durante unos diez minutos, hasta que no pudo más. Se sentó, se quitó las medias y las bragas, se agachó para liberar el músculo de hombre de Ian y se sentó hasta la empuñadura, con las piernas abiertas en ambos asientos. La pequeña dama todavía disfrutaba del pecho de la asistente, incluso mientras rebotaban hacia arriba y hacia abajo, mientras deslizaba su mano dentro de sus propias bragas y comenzaba a golpear al ritmo de la acción adyacente. Ian estaba cautivo en su asiento, disfrutando cada momento del viaje. Ni siquiera sabía los nombres de ninguno de los dos, pero sus sueños de unirse al club de una milla de altura estaban llegando a buen término, por ochenta y tantos y veinte y pico al mismo tiempo, era fantástico. El trío, tan silencioso como pudo, cada uno alcanzó el clímax al mismo tiempo, que fue justo a tiempo cuando llegó la voz del capitán, advirtiendo de las turbulencias que se avecinaban. La azafata se vistió rápidamente, besó profundamente a Ian, luego se inclinó y besó profundamente a la pequeña dama. Todo había terminado y ahora Ian completamente perdido se volvió a dormir, con su nuevo amigo acurrucado junto a él.

––––––––
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Capitulo nueve

Tal se alejó de Logan y se dirigió al norte para su viaje de dos horas hasta su casa en Portland. El viaje fue pintoresco, pero su atención todavía estaba en Christy y las últimas veinticuatro horas de pasión que había disfrutado. El destino los había unido, después de tantos años de estar separados. Ella le había roto el corazón tantas veces al no darle la hora del día, veinte años atrás, sin embargo, le había dado el mejor momento de su vida, horas atrás. Pero la secuestraron y, de alguna manera, Tal se sintió traicionada por ocultar su matrimonio hasta después del sexo. Encendió su MP3 favorito de los grandes éxitos de los Bee Gees para no pensar en alguien a quien no podía tener y comenzó a cantar. Siempre había pensado que una canción en particular podría haber sido su canción, pero la señorita Hombros fríos había evitado que eso ocurriera. Luego ahí estaba sonando, 'corre hacia mí'. Cantó, mientras las lágrimas comenzaban a fluir sobre los recuerdos de lo que podría haber sido, "corre hacia mí, cuando estés solo, corre hacia mí cuando necesites un hombro", gritó entre sollozos. Perdió la noción de dónde estaba y, lamentablemente, el límite de velocidad. De repente, fue devuelto a la realidad por el sonido de una sirena y luces azules intermitentes en su espejo retrovisor. Se detuvo en la siguiente salida y se sentó esperando. Bajó la ventanilla y, en el espejo lateral, se sorprendió al ver a una oficial de la Patrulla de Caminos de baja estatura. Se acercó a su ventana, miró hacia adentro, luego dio un paso atrás y se levantó las gafas de sol. "Talbert Higgins, hijo de puta, ¿eres tú?" soltó ella, con odio. Estaba totalmente impresionado por su arrebato, ya que tenía su licencia y registro para dársela, y no estaba preparado para responder a su pregunta. "Bueno, estoy esperando", agregó. La voz le sonaba familiar, pero todavía estaba en un dilema sobre quién era ella. Giró la cabeza para verla mejor y luego respondió: "Sí señora, soy Talbert Higgins, ¿te conozco?" mientras trataba de imaginar a quién disfrazaban el sombrero y el uniforme. No pasaría mucho tiempo antes de que se hiciera evidente. "Bueno, veamos, ¿la noche de graduación de 1998 te suena?" ella permitió. Estaba buscando en su banco de memoria una respuesta ganadora, cuando como una tonelada de ladrillos, lo golpeó. ¿Podría ser Lexy Armstrong, una chica que había dejado en el baile de graduación después de drogarse en el estacionamiento? Sus bolas se tensaron cuando tragó saliva para respirar, luego respondió: "Lexy, chica, te ves maravillosa". "Oficial Malone para usted, no es un buen bastardo, debería arrojarle el libro y llevarlo", amenazó. Estaba jodido, pegado y tatuado, y sin saber qué decir. "Uh, oficial Malone, mire um, sé que lo que hice estuvo mal y debería haberme disculpado con usted en ese entonces, pero estaba tan avergonzado y no quería lastimarlo más, lo prometo". Finalmente se ofreció, "solo dime qué puedo hacer para compensarte, por favor". Lexy pensó por un momento, luego comenzó a escribir algo en su libreta de boletos. Sintió que su ganso ahora estaba cocinado y decir algo más podría empeorar las cosas, por lo que se mordió la lengua. Ella miró su reloj, como para anotar la hora, luego se inclinó en su ventana con un papel en la mano. Se lo entregó a Tal y dijo: “Me bajo a las nueve. Reúnete conmigo en esta dirección a las nueve y media y no llegues tarde, tengo su número de licencia, señor. Luego hizo lo impensable, inclinándose más para darle un fuerte beso en los labios, se apartó, se volvió y se fue. La vio alejarse y se quedó allí sentado contemplando lo que acababa de suceder y si debía quedarse o huir. 

Miró su reloj, eran solo las 3 de la tarde, y aunque no sabía lo que le depararía la noche, sabía que necesitaba una siesta, una ducha y unos calzoncillos limpios, porque había manchado los que tenía bajo el estrés de Lexy. Miró hacia la señal de salida y vio que había un Motel 6 en la salida. Se dirigió hacia allí, consiguió una habitación, se duchó y luego se derrumbó en la cama, después de concertar una llamada de atención a las 8:30. Cayó en un sueño profundo en minutos. Al principio, sus sueños eran de Christy y su noche de felicidad. Entonces su mente se preguntó sobre épocas anteriores y la primavera de 1998. Allí estaba él, con su esmoquin azul brillante, conduciendo a Lexy con su hermoso vestido rosa intenso, luciendo como un huevo de Pascua que se escapó de la canasta. Había estado detrás de Lexy durante meses para ir al baile de graduación con él y cuando ella finalmente dijo que sí, él era el chico más feliz del campus. Sería "esa" cita, porque tenía la reputación de ser una mamá sexy. Ian también había estado emocionado por él, ya que el recuento de chicas de Tal había estado cerca de cero en su último año. Un amigo jamaicano le preguntó a Tal si él y su cita podían duplicarlo con él, ya que no tenía automóvil.

Tal y Lexy recogieron a Garmond y su cita Trudy y se dirigieron al Country Club para el baile de graduación. Tal, ante la insistencia de su madre, había comprado un hermoso arreglo de muñeca de rosas rojas para Lexy. Ella había comprado una rosa blanca para su boutonnière. Su amigo, Garmond y Trudy estaban abrazados a unas caricias intensas en el asiento trasero, que Tal vislumbró en el espejo. Miraba a Lexy, pensando, no podía esperar su turno. Llegaron tarde al baile de graduación, como era el modus operandi de Tal, e hicieron una gran entrada. Ian los saludó y les ofreció a todos un trago de la petaca que había robado del gabinete de licores de su padre. Entonces todos empezaron a bailar. Finalmente, después de muchos bailes, decidieron buscar una mesa y sentarse un rato. Las chicas se disculparon para ir al tocador. Garmond agarró a Tal y lo instó a que lo siguiera afuera. Regresaron al auto de Tal y Garmond sacó un porro grande y gordo de su esmoquin. Tal le dijo que no fumaba cigarrillos, lo que hizo reír a Garmond. "Hombre, esto no es un cigarrillo, es pura hierba jamaicana, droga, marihuana, déjame encenderlo", explicó Garmond. Recibió un gran golpe, le mostró a Tal la técnica correcta y luego le entregó el porro. Tal hizo todo lo posible por imitar los movimientos de Garmond y dio una gran calada. Comenzó a ahogarse y toser, lo que hizo que Garmond se riera y dijera: "Tranquilo, gran amigo, pequeños golpes y luego aguantarlos, así". Tal finalmente consiguió dominarlo hasta que ambos quedaron totalmente destrozados y colapsaron en el asiento trasero.

Cuando no regresaron, las chicas organizaron una partida de búsqueda con Ian a la cabeza. Descubrió a la pareja y se dio cuenta de que si los atrapaban, la escuela seguramente los suspendería y no les permitiría graduarse. Agarró las llaves de Tal y llevó al dúo a casa.

El lunes en la escuela, ninguna niña miraría a Tal o Garmond. Tal estaba demasiado avergonzado para confesarle a Lexy y pensó que ella estaba demasiado enojada para entender de todos modos y así fue como lo dejó. Fue salvado por la llamada de atención, mientras reflexionaba sobre lo que habría hecho Lexy. Ahora, se preguntaba qué haría ella.

Capítulo diez

"Nombres Beth, tú sabes la abreviatura de Elizabeth", admitió el compañero de asiento de Ian, todavía pegado a su costado, mientras comenzaba a moverse. "Eh, oh, sí, un gusto conocerte, supongo que me refiero a saber tu nombre", respondió. "Les dije a todas las chicas que iba a pasar el mejor momento de mi vida en este viaje y", se río tontamente, "ni siquiera hemos aterrizado todavía y ya he tenido el mejor momento de mi vida". Todavía estaba en un estupor por toda la actividad durante las últimas veinticuatro horas, sin embargo, colocó su brazo firmemente alrededor de Beth, luego la besó en la frente. Ella confundió el movimiento e inmediatamente sus manos fueron a por su regazo. Pudo detenerla antes de que alcanzara su objetivo, susurrándole al oído: "Beth, no puedo soportar más esta noche, por favor, sentémonos aquí y disfrutemos del viaje". Ella recuperó su mano, luego la movió para frotar su pecho, respondiendo, "seguro cariño, siempre hay un mañana". Reanudaron su abrazo hasta que las luces empezaron a encenderse y se sirvió el desayuno. La asistente misteriosa se dirigió con dos bandejas hacia el dúo que esperaba. Dejó la bandeja de Beth en la mesa y Beth tomó su mano con una gran sonrisa y dijo: "Cariño, mi nombre es Beth y he disfrutado cada minuto de este vuelo". El asistente escaneó la cabina para asegurarse de que no había ojos sobre ella, luego se inclinó y le dio un dulce beso, respondiendo: "Soy Sindy con una 's' y yo también". Ian sintiendo el calor del cuerpo de Sindy sobre el suyo, sintió un movimiento no deseado en sus pantalones. Rezó para que ninguno de los dos se diera cuenta. No tuvo tanta suerte, cuando Sindy bajó su bandeja, sus ojos vieron su bulto, por el que logró pasar la mano mientras dejaba la bandeja. Se inclinó, besó a Ian y luego le susurró al oído: "Yo también disfruté conocerte, mi información está en el reverso de tu servilleta, por si acaso". Otro asistente venía por el pasillo, así que Sindy se enderezó rápidamente y continuó con sus rondas. 
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